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abismo. La prueba df lo que ahora decimos es bien 
fácil. América da asilo á la impiedad, y los hor­
rores de la guerra se suceden cada vez más ter-

EL EPISCOPADO ESPAÑOL

lE S I R O S  GRABADOS

Excmo. é limo. Sr. don 
Fr. Pedro Payo, Arzobis­
po de Manila.—A las pá­
ginas más verdaderamen- 
fe gloriosas de la historia 
de España, va unido un 
justoelogiodel clero cató­
lico, que, depositario de 
la fe y de la ciencia, supo 
conservar tan sagrado te­
soro unas veces, y ense­
ñarle otras en provecho 
de la civilización y para 
honor del Catolicismo.
Oslo, San Isidoro, Cisne- 
ros, Mendoza, Talayera y 
tantos otros nombres de 
varones ilustres,soncomo 
diamantes brillantísimos 
de la corona de nuestro 
Episcopado, cuyo expíen- 
dor, léjos de empañarse, 
aumenta con el trascurso 
de los siglos. La religión 
católica es una religión de  ̂
paz. Cumpliendo exacta- 
mente sus sublimes pre­
ceptos, la humanidad ha
caminado por vías directas, exentas de peligro, á la 
terdadera civilización. I’or desconocerlos ú olvi­
darlos algunas veces,^sufrieron los hombres y las 
naciones violentas crisis y estuvieron al borde del

EXC.VIO. E IL.MO. SR. D. KR. PEDRO PAYO, ARZOBISPO DE .MANILA

riblcs. En nuestras provincias de Asia, la paz y 
el bienestar son inalterables, porque se despre­
ció allí siempre elateismo y nunca se cerraron 
los libros del Evangelio, que constantemente leen

y e.xplican los sacerdotes y misioneros españoles.
Cabe la gloriada regir en la actualidad la Metrópoli 

filipina, con piedad y acierto notables, al Excmo. se­
ñor D. Fr. Pedro Payo, 
cu y o  retrato ofrecemos

___hoy á nuestros lectores.
*1̂ Nació este varón ilus-
1 tre, insigne por su virtud
j y saber, en la Coruña, el
I dia i5 de Setiembre de

1814, y desde sus prime­
ros años manifestó tan de­
cidida vocación al apos 
tolado, que hubo de en­
trar-en el Real Colegio de 
Santo Domingo de Oca­
ña, donde profesó en ló 
de Setiembre de i83i.Seis 
años después, poseído de 
fé y de entusiasmo por la 
religión, sin reparar en 
los peligros que á los mi-»- 
sioneros am en azan  de 
continuo, y dispuesto á 
emprenderla predicación, 
se encontraba el jóven do­
minico en Manila, donde, 
aprovechando los ratos 
que le dejaba libres su 
sagrado ministerio, se de­
dicó con vocación tan ar­
diente y acertado criterio 
á estudios teológicos y 
literarios, que sus supe­
riores, reconociendo en él 
un alma superior y una 
virtud y constancia dig­
nas de todo encarecimien­
to, le destinaron á la cura 
de almas en los pueblos 
de Sámal, de la provincia 
de Bataan, y Santa Rosa, 
de la de Laguna. Ejerció 
también d u ra n te  s ie te  
años el vicariato foráneo 
del distrito de Blñac, des­
plegando tal celo y pru­
dencia, que se conquistó 
la universal estimación, 
mereciendo además ser 
distinguidocon importan­
tísimos cargos. Pero la in­

mensa celebridad de que Fr. Pedro Payo goza 
la adquirió en i833, cuando electo Prior del Con­
vento de Santo Domingo de Manila, Procurador 
de las misiones de China y Tong-king, Auxiliar del
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venerable Obispo de Cebú, y Prior provincial en 
b'ilipinas, demostró la grandeza de su carácter por 
el amor con que cumplió sus difíciles tareas, y su 
actividad é iniciativa, terminando la reedificación 
del hermoso templo de la parroquia de Birondo; 
ampliando las enseñanzas de la cátedra de teolo­
gía moral del seminario de Manila; llevando la fé 
católica y el bautismo á las más apartadas regio­
nes, y valiéndose de la perfección con que habla los 
idiomas tágalo y visaya (casi con la misma que el 
español v el inglés), para iluminar con las radiantes 
enseñanzas del cristianismo, inteligencias oscure­
cidas por el error y la superstición.

En 1870 de.sempeñaba Fray Payo en .Madrid el 
cargo de Procurador General, cuando fué presen­
tado por el Gobierno de S. M., y después preconi­
zado por el Sumo Pontífice, para el Arzobispado 
de Manila.

La alegría con que en el Archipiélago Filipino 
fué recibida esta noticia, es indescriptible. Allí se 
sabia por todos lo mucho que el nuevo Arzobispo 
de Manila habla hecho en aquellas regiones en pró 
de la fé católica, y se esperaban venturosos dias.

Estas esperanzas no han sido defraudadas, sino 
antes bien, sati.sfcchas con creces. Fil Sr. Payo, 
dcsde.su vuelta á Filipinas, ha hecho comenzar con 
gran actividad las obras de la magnífica Catedral 
Metropolitana, arruinada por el terremoto de i833; 
ha fundado un boictin religioso y científico, para la 
propagación de las doctrinas católicas ; legrado 
desarraigar el germen de todo abuso, poniendo en 
orden los intereses de la Iglesia; y ha recorrido su 
extensa diócesis administrando los Sacramentos y lle­
vando á todas partes la fé con su autorizada.palabra.

.Sacerdotes como el E.xcmo. Sr. Arzobispo de Ma­
nila, no honran sólo á su patria. Son orgullo de la 
humanidad culta y de la civilizadora propaganda 
evangélica.

La edad de piedra.—(Véase nuestro artículo pu. 
blicado en este número).

Iglesia abacial de San Mauro en Marmontier 
(Alemania).—No sin razón nos admira muchas ve­
ces topar, con lugares cuya apariencia no sale de lo 
común, con aldeas cuyos habitantes en nada sobre­
pujan á los de otras poblaciones del campo, con un 
monumento de arte consumado, que se ha intro­
ducido en su recinto como un anacronismo. Los 
siglos han pasado sobre él, así como una intermi­
nable serie de generaciones, la última de las cuales, 
pasando por la obra de arte indiferente y sin in­
teligencia. habita al derredor en pequeñas chozas, 
construidas para esta fugaz vida terrena. A la luz 
de esta consideración se presenta la antigua iglesia 
abacial de Maursmunster, digna por su rango y 
solidez de servir para mayores cosas que adornar 
la {liaza del mercado de «Marmontier.» La iglesia 
de San Mauro, perteneciente á ¿a antigua Abadía 
benedictina, subsistente aún en el siglo anterior, es 
una de las más preciosas joyas arquitectónicas del 
país del Imperio, tan rico y clásico en monumentos. 
La imponente fachada occidental, adornada con 
tres torres, pertenece al primitivo estilo románico 
cuya pesada y maciza planta da vida al rico empla­
zamiento de su construcción simétricUj como tam­
bién el vuelo de sus arcos redondos, dándole una 
representación característica.

l n agrado especial produce el pórtico, sostenido 
por dos columnas, cuyo empleo vemos frecuente­
mente en los templos románicos 'de la Alsacia, 
como en el templo de la Fé de Schlcttstadt, y en el 
parroquial Guebweiler, mezclado, por lo demás, en 
el último, con el arco ojival gótico. Mientras que 
la fachada románica pertenece al siglo XII, el resto 
del edificio procede de la segunda mitad del XIII, 
En éste, no dispuesto completamente en estilo ro­
mánico, según su forma arquitectónica, se hace 
notar de una delicada manera el tránsito al estilo 
gótico, rhediañte la ' profusión de pilastras de toda 
la fábrica.

REVISTA DE LA SEMANA

.‘-Caliendo de Madrid por la línea del .Mediodía, 
en dirección de Zaragoza, y con ánimo de llegar á 
las Provincias Vascongadas, se cruzan las peladas 
llanuras de Castilla la Nueva; se ven apenas los 
riscos de la Alcarria con alguno de sus humildes va- 
llecitos; se pasea largamente por las vegas de Ara­

gón, festoneadas de sierras y colinas, desnudas de 
todo verde atavío; se sube desde las Casetas, Ebro 
arriba, entre verdes olivares y tierras secas pobla­
das de tomillos; se atraviesa el puente de Castejon; 
que no acaba nunca de arreglarse: se encallc)ona 
el tren por el Carra.scal hasta Pamplona, la antigua 
Iruña, donde se descansa más de una hora en fren­
te del cerro de San Cristóbal, accesible ya por me­
dio de una ancha carretera, á cuyo extremóse 
construirá un gran fuerte para defensa de la plaza; 
.se toma luego por la Barranca, con sus famosas 
sierras de Andía y Urbasa y su celebérrimo san­
tuario de San Miguel in e.vcelsis, de origen remotí­
simo, y se da al cabo en Al.sásua, donde se pone á 
prueba grandemente la paciencia de los viajeros. 
Dos horas largas de espera le dan á uno tiempo de 
pensar por qué razón los que no tienen billete di­
recto para Francia han de ver salir el tren-correo 
que viene de'Madrid, mientras ellos se quedan e.s- 
perando á otro tren corto de Miranda, que á las 
cinco y cuarto de la tarde los recoge compasivo y 
los lleva á cualquiera estación de Guipúzcoa.

Averiguada ó no la razón (y por mi parte con­
fieso que no he podido dar con ella), el tren se po­
ne en marcha, y ya las hayas, los castaños, los no­
gales y los robles; cuyas ramas casi entran por las 
ventanillas del carruaje, anuncian que estamos en 
plena Vasconia.

¡Hermoso país! Desde las vertientes de las mon­
tañas, que el ferro-carril atraviesa como un ravo, 
ocultándo.se con frecuencia en las sombrías gargan­
tas de los túneles, la vista se recrea contemplando 
aquellos risueños valles sembrados de casitas blan­
cas... A pesar de la distancia, la atención suele 
fijarse en dos edificios que en tpdos estos pueblos 
se destacan generalmente sobre los demás: la iglc. 
sia, cuya torre se levanta con gallardía como un 
eterno vigilante, y la casa consistorial, de severo 
aspecto, que se semeja á los antiguos palacios se­
ñoriales.

La iglesia, representación de la fé, el municipio, 
representación de la libertad. ¡Hermoso país, don­
de la fé y la libertad tienen dos templos, en derre­
dor de los cuales se agrupa un pueblo viril, que 
verá con veneración la tumba de sus padres, y as­
pira con ansiedad el perfume de sus tradiciones!

¡Qué corazón noble deja de saludar con entu­
siasmo á un pueblo que conserva tanta fidelidad á 
su gloriosa historia!

Sospecho que áun los que se dicen más enemi­
gos de estas provincias, sienten grandes impulsos 
de admiración hácia ellas. Lo cierto es, que de 
todas partes de España viene aquí una multitud de 
gentes, no sólo á buscar la salud en la eficacia de 
estas aguas minerales, sino á gozar de las bellezas 
del paisaje y de la suavidad y dulzura de estas cos­
tumbres.

Y es también cierto que, cuando se ha venido 
una vez y se ha gozado de estas cosas, se desea vol. 
ver. y se vuelve de seguro.

Aquí los caseríos, con ser pobres, no tienen el 
aspecto de miseria y de suciedad que las casas de 
Castilla y .Aragón. Aquí el aldeano va vestido con 
cierta decencia, y sus modales, por lo general, re­
velan una cultura desconocida en otras partes.

Aquí, donde la población está desparramada 
por los montes, y cada heredad tiene su casa, donde 
t ive el colono aislado, apénas se comete un crimen. 
Celébranse las romerías,-y la autoridad no necesita 
poner orden, ni prevenir disturbios.

.Se viaja por el dia ó por la noche, por la carre­
tera ó por los caminos e;ctraviados, y á nadie se le 
ocurre que pueda ser objeto de un atropello; y si 
en esto ha habido alguna alteración, no se debe 
ciertamente á los habitantes del país.

En nuestras ciudades, con tanto gobierno, con 
tantos ministros, con tanta policía, no estamos 
jamás seguros en nuestra propia ca^a, cerrada con 
cien llaves.

Aquí, donde no se da un paso sin tropezar con 
una montaña, hay magníficas carreteras por todas 
■partes.

En la Mancha, que es llana como el desierto, en 
Aragón y en Castilla, hay poblaciones importantí­
simas que jodavía no se pueden comunicar sino 
por los medios que se usaban hace siglos.

Aquí, hasta los picos más altos rinden tributo 
al trabajo del hofnbre, y no hay un arroyo que no 
dé vida y movimiento á una fábrica.

En otras partes, á duras penas se cultivan las

tierras fértiles, y por añadidura se asuelan los bos­
ques y se menosprecia la industria.

Verdaderamente, el país vascongado, triste y 
todo como hoy está, es un país admirable, digno 
del amor de todos los corazones generosos.

Sabias son sus leyes; pintorescos sus valles: gi­
gantescas sus montañas; misteriosas sus brumas; 
laboriosos sus habitantes; pero todavía valen más 
su fé y sú lealtad, flotante siempre sobre las vicisi­
tudes de los tiempos, como flotaba en el espacio la 
nube providencial que seguia el pueblo de .Dios en 
el Desierto.

¡Tierra cristiana y libre! ¡Bendita seas! Te amo 
con el desinterés de un extraño: pero tu libertad y 
tu fe despiertan en mi alma sentimientos tan pro­
fundos como en tus propios hijos, porque la liber­
tad y la fé no tienen patria. Como la luz del sol es 
patrimonio de todos los hombres. la fé y la liber­
tad son patrimonio de todos los cristianos.

El valle donde e.scribo estas líneas, es uno de los 
más'bellos de la comarca. Se viene desde Beasain 
bordeando el rio de aguas cristalinas y puras como 
todas las aguas de montaña, y después de atravesar 
una gaxganta llena de pintorescos accidentes, se 
llega á la espaciosa hondonada de Ormaiztegui, .so­
bre la cual se extiende, de cumbre á cumbre, el 
magnífico viaducto por donde cruza fantástica­
mente la línea férrea, que parece suspendida en los 
aires.

A ochenta piés de altura sobre nuestras cabe­
zas, pasan rugiendo los trenes con infernal estré­
pito, hasta que se pierden en el fondo de los túne­
les, cuyas fauces se abren á corta distancia de los 
extremos del grandioso puente.

Pocos dias hace, el cadáver de la Reina Cristi­
na, colocado en un coche fúnebre y seguido de los 
carruajes que ocupaban las personas encargadas 
de su custodia; pasaba en dirección á Madrid pol­
las alturas del viaducto.

Nosotros, los que estamos en el Establecimiento 
de baños, nos entretenemos en mirar constante­
mente hácia arriba, contemplando ese movimiento 
casi aéreo de personajes vivos y muertos, conoci­
dos y desconocidos, mientras nos llega la hora de 
formar también parte de esas grandes caravanas de 
la civilización moderna.

Y en verdad que se mira mejor desde abajo que 
desde arriba. Está el pié más seguro en la tierra 
que en el aire, cosa que la ambición no tiene en 
cuenta ; y si desde arriba nosotros parecemos pig­
meos, desde abajo no nos parecen á nosotros gi­
gantes los que pasean en la altura.

Esto sucede con todas las grandezas del mundo. 
El espacio que separa á los grandes de los peque­
ños, los empequeñece á todos por igual; y si el so­
berbio mandarin se figura que el mundo que se 
mueve bajo sus piés es un grano de mostaza, con­
sidere que él, para el mundo, suele ser como un 
grano de arena.

Esta es la verdadera ley de la igualdad, y el 
consuelo más seguro de los que estamos abajo.

A pesar del infinito número de trenes que pa­
san diariamente por este viaducto, aquí no sabe­
mos nada de lo que sucede en el mundo, y si he­
mos de decir la verdad, tampoco nos importa.

Ha llegado, sin embargo, á nuestros oidos que 
en Madrid ha hecho un dia horrible de calor, no­
ticia casi inverosímil para los que gozamos de la 
agradable temperatura de estas montañas.

Todavía es peor otra noticia: la de que el cólera 
está haciendo de las suyas entre nuestros vecinos 
los marroquíes. ^

Para dorarnos tasfá amarga píldora, dicen que 
es un cólera endémico. Sospecho que á los ataca­
dos les importará un pepino que sea endémico ó 
epidémico; en siendo cólera, basta y sobra para 
que no tenga reparo en atacar al que se le ponga 
por delante.

Después de la filoxera, no nos faltaba más que 
un poco de cólera. Verdad es que el socialismo se 
ha encargado de pintar en sí propio todas las pía-, 
gas, de suerte que lleguemos á tener completa in­
diferencia hácia nuestros vinos y hácia nuestro 
pellejo.

¿Qué podemos temer el dia en que los socialis­
tas cumplan su programa? Tortas y pan pintado 
nos parecerán la filoxera y el cólera en compara-

sí lo
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cion (Je la peste socialista. Y sin embargo, Hismark 
la ha (.ieiado crecer hasta ahora, que se le ha subi­
do á las barbaíf, y los propietarios y capitalistas de 
l'.uropa no hacen nada por librarse de esa amena­
zadora calamidad.

Dejemos, pues, que también \a filoxera y el có­
lera cumplan su misión sobre la tierra, que al fin y 
al cabo la familia humana no merece otro g<5nero 
de caricias.

-Por ventura, cada hombre no lleva dentro de 
sí los elementos necesarios para apestar al mundo?

'Estas últimas palabras no son un arranque de 
desesperación, sino de desencanto. Hay hombres 
en quienes todavía se conserva algo que los ensalza 
sobre los demás.

Cerca de aquí vive un poeta popular, eco de los 
sentimientos de todo un país, y ese hombre, en 
electo, tiene en su corazón un tesoro de amor pa­
trio, que contrasta con la epidemia de égoismo que 
invade el mundo.

Hablo de Iparraguirre, el cantor de la libertad 
euskara, el bardo de estas montañas, que han re­
petido tantas veces sus armoniosos acentos.

.\1 venir de América no ha encontrado á su 
tierra como la dejó. La nube de tristeza que cubre 
los valles de la Vasconia, ha cubierto también el 
semblante del poeta.

Iparraguirre está triste y abatido, y ha colgado 
su lira, como los hebreos sus salterios durante la 
cautividad de Babilonia.

Si algún dia, saliendo del humilde caserío en 
que vive, vuelve á cantar , cantará como d cisne 

l'rú.'dmo ríe morir al trance fuerte.

¡Pobre Iparraguirre! Es la repre.seritacion de un 
pueblo, y ama como los pueblos saben amar, sin 
la sombra del interés que oscurece el amor de los 
hombres.

¡Pobre Iparraguirre! En los últimos años de su 
vida han caído sobre d  todas las desventuras de 
su noble patria.

V a l e n t ín  G o .m ez .

Orm.->izte,'ui y Bcliemlire rlc 1878.

LA  EDAD DE PIEDRA

AI. EXCKI.ENTÍSIMO SEÑOR MARQUÉS DE CERRALBO

VI
Mi querido amigo: Quizá es ya hora de termi­

nar por mi parte este imperfecto bosquejo del arte 
prehistórico. Confieso que fuera de mi agrado de­
dicar algunos otros artículos á un asunto intere- 
•sante y casi desconocido en España; pero la condi­
ción del periódico en que han tenido holgada ho.s- 
pitalidad mis observaciones, y el temor de agotar 
al fin la benevolencia de los lectores, me obligan á 
cerrar en este número la. ya larga tarea (i'.

Claro es que he de referirme para ello á los ní- 
mulos, ó sea á los dólmenes encerrados dentro de 
una colina artificial, y que, según algunos autores, 
y quizá conforme acredita la naturaleza de los ob­
jetos en muchos de ellos encontrados, corre.spon- 
den al último período de la edad de piedra, y se 
mantienen en las inmediatas sucesivas, es decir, 
durante los amplísimos tiempos antehistóricos.

El montículo artificial que los guarda puede ser 
de diferentes formas y dimensiones. En unos casos 
es cónico, y por consiguiente tiene una base circu­
lar; en otros es de base elíptica, y también los hay 
áe forma ovoidea, de tal manera, que se les (íom- 
para á un medio huevo gigantesco. En cuanto á 
las dimensiones, la variedad es todavía mayor, y

(I) .1*llera in;;ratitu(l mía el no iiiaiiifcstar (iiic váriivs 
l’Ci'TOnas me lian liaMado (i escrilo sobro oslo asunto, mos- 
‘ramlo gran interés en ijuc se logre mi objeto de (luo sean 
¡ñas conocidas las ciencias referentes ii la antigüedad del bom- 
¡nc y del mundo. Los eclesiásticos, sobre lodo, convienen en 

neiiesidad de rpie el idero espaüol abrace con calor talos 
vstinlios, y .se dcdi((uc á demostrar la concordancia de la fii y 
. a , ^,®*nncia9, y me baldan del aplauso con (pie seria acogi- 
, 'nda resolucton favorable al desarrollo do los estudios ar- 
jiueologicos. Fuera bueno publicar alguna de las cartas reci- 
ii'n 'I"® 'n índole de este pernidico; pero

puedt) ménos de mencionar un curioso escrito (luc (Icbo 
de' l̂ '*®' ■''¡'torilor 1). .Manuel .losé líodrigucz, párroco

;i"*®n se propone aiastar á la narr.acion mo- 
ahn r o 'I f  "|°^ ' ® principios de la ciencia prcliistórica;
.asimml „l ' 'l“® ‘I® s 'sa  estosasuntos el glorioso ejemplo ipic le da el de F 'raneil

alguno de ellos, como el célebtc de .San Miguel de 
Carnac, explorado en 1862 por M. René Galles, 
mide 113 metros de eje mayor por 38 de eje menor, 
conteniendo, según cálculos aproximados, unos 
qo.txx) metros cúbicos de materiales (i). Estos ma­
teriales son tierra y piedras acarreadas para cubrir, 
quizá para siempre, los dólmenes que se atribuyen 
á los celtas. El estudio de la formación de estos 
montículos es en extremo curioso, y todavía no 
han explicado del todo el sentido natural de algu­
nas de sus partes las repetidas observaciones he­
chas sobre estos monumentos por algunos explo­
radores celosí-simos y entendidos. Los montículos 
están compuestos por un amontonamiento de tier­
ras, ó se formaron primero con piedras puestas á 
granel y sin disposición arquitectónica alguna, que 
se recubrieron con espesas capas de arena y arci­
lla, ó presentan un conjunto de piedras sólo en la 
parte que rodea y cubre al dolmen, siendo el resto 
de arena, arcilla, etc.

Los túmulos son de dos clases: ó contienen la 
cámara sepulcral formada de grandes piedras, y 
que no es otra cosa que un dolmen sin comunica­
ción con el exterior, ó tienen una galería de entra­
da toscamente hecha por medio de losas, y qqc 
permite, ó permitió en otros tiempos, llegar desde 
fuera al interior del monumento. Sobre la-disposi­
ción y orientación de las cámaras interiores, ó de 
los ejes del montículo artificial, se han hecho cu­
riosas deducciones, cuya exactitud no está del todo 
demostrada, no obstante las analogías que se ob­
servan á cada paso, y que permiten explorar hoy 
estos restos de la antigüedad céltica, con gran pro­
vecho y poco coste. Los Sres. Lefebvre y Kcné Ga­
lles consignan, como regla general, que los túmu­
los glandes carecen de la galería que casi siempre 
tienen los pequeños (2). 'l ambien se pretende de­
mostrar que los túmulos de ambas cla.ses difieren 
algo en su sistema de construcción, y que acaso 
los que tienen galería son posteriores á los que ca­
recen de ella. Más aún: otro escritor supone que la 
galeiía no es mas que una série de dólmenes enla­
zados y construidos sucesivamente, opinión en 
verdad poco admitida, aunque ingenio.sa.

Realmente, lo que se llama cámara interior del 
túmulo no es otra cosa que un dolmen. Casi siem­
pre es rectangular, de dos, tres ó cuatro metros de 
larga, y lo mismo ó ménos de ancha. Alguna vez 
se une á esta camara otra más pequeña, cuyo des­
tino no se ha conseguido averiguar. Las piedras de 
las paredes son grandes losas colocadas con destre­
za, aunque sin gusto artístico, y como no se unen 
estrechamente, hubieron los constructores de relle­
nar con piedras los intersticios y huecos. Sostie­
nen estas paredes laterales la cubierta, que con­
siste casi siempre en un gran monolito, cuyo equi­
librio se aseguró hábilmente. La cara interior suele 
estar como labrada, o al ménos ofrece cierta im­
perfecta lisura, mientras la exterior conserva su 
primitiva rudeza; el peso de estas piedra.s es extra- 
ordina. io (3).

Las galerías, formadas por piedras verticales cu­
biertas por una especie de techo también de losas, 
son rectas por lo común, aunque no faltan ejem­
plos de otra dLsposicion, como en el túmulo del 
Rocher en Rlougoumelen, y alguno de Irlanda. 
Mas adviértase que, según dice un distinguido ar­
queólogo bretón, en el estudio de los túmulos se 
tropieza á cada paso con lo inesperado, lo extraño 
y lo singular, que no permiten someter á rigurosa 
clasi.ficacion los hechos observados, no obstante la 
aparente sencillez y uniformidad de estos monu­
mentos (4). Hay galerías de pavimento enlosado.
En el túmulo de Grav'Inis, se supone que bajo la 
galería descubierta hay otra, porque sondeando por 
las junturas de las losas, se notan grandes huecos.
En esa misma se advierte que el piso ni es hori­
zontal, ni seguido, pues forma una série de suaves

e.scaIones desde la entrada hasta el aposento en que’ 
concluye ; 1).

El interior de estos dólmenes enterrados, suele 
estar manifiestamente dividido por hiladas de pe­
queñas picdi*as, que á veces apénas suben del sudo 
unas cuantas pulgadas, formando así cámara y an- 
tecánrara. hil' suelo casi siempre es artificial, ó lo 
que es lo mismo, sobro el suelo natural se extiende 
una capa de tierra y de su.stancias animales, depo­
sitada allí, ya por la acción del tiempo, ya por mi- 
ni.éterio del hombre.

;Qué destino tenían los túmulos? .Aunque han 
ocurrido muchas é' importantes dudas, se cree que 
fueron sepulturas de los hombres prehistóricos. 
Después de los trabajos hechos en'varios países, y 
singularmente en la Bretaña francesa, esto parece 
ser cuestión resuelta; mas conviene no olvidar la 
naturaleza de estos estiuiios, para que no se tenga 
por cierro dei todo lo que es sólo probable.

En muchos túmulos .se encuentran restos de 
hombres y de animales, cenizas, vasos, armas de 
piedra y de metal, objetos de cerámica, carbón) 
cuentas de collar, anillos de mármol, etc., unas \q  
CCS sobre la superficie, otras mezclados con la cap] 
de tierra que por lo común cubre el suelo natural 
Hay monumentos de este género, como el dt 
Manné-er-H‘roek, en que no se encuentra resto al 
guno de cadáveres, á pesar del examen minucioso 
üe su contenido, lo que hace suponer que no llegó 
á servir jamás de tumba, aunque fuese construido 
con este objeto. Pero en la mayor parte de los ca­
sos se hallan huesos humanos ó, con más frecuen­
cia, residuos de cenizas, sin duda alguna humanas.

Ejemplo curioso de túmulo es el de Boigon 
'Francia). En él se han encontrado tres capas de 
tierra, superpuestas sin duda en tiempos distintos, 
y en cada una de ellas tantos restos humanos, que 
se calcula en unos setenta los cadáveres que allí 
recibieron sepultura: cada una de aquellas capas 
descansaba sobre un pavimento de piedras planas. 
Más de siete metros de longitud, por cinco bien 
cumplidos de ancho, medía este fúnebre aposento.

La clase de objetos que en los túmulos se en­
cuentran; la perfección de su labor; el sitio donde 
se hallan, ylas demás circunstanciasque la práctica 
y el conocimiento de estas obras primitivas descu. 
branen ella, podrán servirde mucho para señalar su 
mayor ó menor antigüedad; pero nunca para fijar­
la ciertamente. Posible es que estos monumentos 
hayan sido utilizados en tiempos muy posteriores á 
su construcción, y así como los romanos plantaron 
sobre la cumbre de algunos de ellos atrinchera­
mientos militares, y en la Edad media .se erigieron 
sobre otros capillas cristianas ó molinos de viento, 
que todavía duran, es jjosible que los galos, tan 
respetuosos con los muertos, encerrasen en estas 
sepulturas célticas los cadáveres de sus héroes y 
jetes Lo indudable es, que la sepultura por in­
cineración en los túmulos es tan frecuente , como 
es rara la de inhumación, y que en los numerosos 
de Aisne se encuentran abundantes útiles de bron­
ce y hierro.

Escritura ó escultura prehistórica. El hallaz­
go de sigilos desconocidos y de extraño aspecto en 
muchos de los monumentos de la Edad de piedra, 
ha dado origen á profundos estudios, cuyo resultado 
no ha .satisfecho á nadie. No es extraño, porque 
cuantas deducciones se hagan del estudio compa­
rativo de unos cuantos signos, que casi siempre di­
fieren, serán del todo inciertas, mientras nuevos 
descubrimientos no consientan ver un sistema que 
dé la clave de las investigaciones posteriores. Para 
la escritura cuneiforme de los asirios, han bastado 
los perseverantes trabajos de Botta y Layard, como 
los de Champollion y sus sucesores para descubrir

(I) hap])urt dfí M. Jlené Galtos A le Préfet ilii Morhiha» 
( i )  F.ii su estudio titulado Maniié-er-IProelí, Dolmen ,le- 

couverl aons un lumulus « Loemariaher. Otro aniiicól.i-o 
bretón, M ( íoam.adeuc, |.rotemle cxplienr este lieclio dieiciido 
<|ue ciuindo los luieblos |mniitivos consagraban un dolmen 
a un solo personaje, lo cubrían eon una gran colina artilicial- 
pero SI lo destinaban á toda una familia, ó (luizá á una serió 
de jefes, construían la entrada <j galería para deposiuir siice- 
sivainento los cadáveres.

(8) Rsla lisura de la cara interior ú íníiMdos, y la .aspere­
za natural de Ja exterior, .acredita la opinión, según laiiiic no 
eran los dólmenes aliares de ninguna clase.

(i) Tumntm el dolmen de Kereado. Huiniort de M. Hené
(tiUlPff.

(I) QiiizA el túmulo más notable <|ue se conoce es este de 
(irav inis, situado en una isl i de la.s costas del .Morbili.an, de 
aipiella región insigne en los fastos preliistiiricos, <|iie encierra 
á Loemariaker y Carnac. l'iió descubierto en 1882, y jía dado 
origen á interesantes estudios.

(2) Mn el .sistema de orientación do los túmulos, puede 
encontr.arsc, según M. (ialfos, una fecha aproxiin.ada do su 
construcción. Pero todavía está muy atras.ado esto estudio 
para aventurarso on semejantes cálculos. Happorl sur tes 
foudlfís du Moni Sainl Mielud en Carnac. Les dolmens de la 
Trinité-sur-Mer, par MM. de Cousse el L. ( alle.s. Klmle .sur 
le Manné-Lud en l.iKinariaqner, par II. (¡allet- el .á. Maurieet. 
Túmulos de. Keiyado, par L. Halles. .Anliquités de la Ilre- 
laijtie, par l'.shbé .M.slté. La Trance arelieobsfique. par L'lt.'n̂  
ri/. M. .\lojandro Ifcrlr.and ha publicado en su .inlieokejiu 
eeUi'iue el ¡lauloise. la listo de los túmulos y dólmenes hall.a- 
dos en l'rancia. .Mayor utilidad ofrece toilavía p.ar.i esto el 
Diclionaire arelieoloyiipte <lo la (.i.aulc, ipie he citodo alguna 
vez.
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el misterio oculto en los jeroglíficos egipcios; pero 
nada se ha hecho todavía de gran alcance en cuan­
to á monumentos prehistóricos se refiere.

El hallazgo y estudio del túmulo de Grav'Inis, 
y el entusiasmo de su poseedor M. de Closmadeuc, 
produjeron verdadero entusiasmo entre los aficio­
nados á lo prehistórico, y creyóse por algunos que

en las piedras de aquel interesante monumento se 
hallaban, como en compendio y cifra, los elemen­
tos de la escritura primitiva. Dichas piedras, en 
efecto, están cubiertas de singular ornamentación. 
Curvas parabólicas y paralelas, círculos, espirales, 
hachas esculpidas, y unos signos como cuneifor­
mes, que no se enlazan entre sí como en las ruinas

de Nínive, llaman la atención de tal manera, que 
no es de extrañar el entusiasmo que la noticia de 
su aparición produjo.

M. Closmadeuc, en un importante y curioso 
trabajo que publicó en iSyj (i), se propuso reducir

(1) Sculpturcs lapidaires et sirjnes gravés des dolmens 
dans le Morhiha».

IGl.ESIA. ABACIAL DE SAN MAURO EN MAR.MONTIER (a I.EMANIA) .

a sistema la infinita variedad de signos hallados en 
los monumentos del Morbihan, y en particular en 
Grav'lnis, y los clasificó en esta forma:

1. ® Cupuliforme (en forma de cúpula).
2. ® Pediforme (á manera de bastón encorvado).
3. ® Yugiforme (como un yugo).
4. ® Pectiniforme (especie de peine).
5. ® Celtiforme (imitando el arma llamada celta).
6. ® Escutiforme (como un escudo).

7.® Asciforme (en forma de hacha).
No quiero entrar en el exámen de las teorías 

del fervoroso anticuario. Pero niego en redondo 
que sus indagaciones demuestren la existencia de 
una escritura en los monumentos célticos, no ya 
fonética, ni silábica, sino ni áun jeroglífica ó sim­
bólica. Después de reflexionar atentamente sobre 
la representación de esos signos, y de considerar 
las razones expuestas por diferentes escritores, yo

no veo en tales esculturas, grabadas sobre dólme­
nes, menhires, etc., sino motivos caprichosos de 
ornamentación bárbara y primitiva. Su misma dis­
posición simétrica, y á veces geométrica, lo de­
muestra (i).

( I )  Recudí des signes scidples sur les monuments mega- 
lithiques, par M. do GusstL Exploration at I^ochtnariaker. b]i 
Fergusson. Revue archeologique. On ancient sculplurings, 
e t c é t e r a , Simpson, etc., etc.
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En algunos objetos prehistóricos hallados en 
Irlanda se encuentra trazada una especie de escri­
tura, que no lo es, muy parecida á los palotes altos 
y bajos que hacen los niños que empiezan á escri­
bir en pauta de primera. En el túmulo de Renon- 
gat, en Plovan . Francia}, se encontraron en 1875 
unos .signos, en su mayor número cupuliformes, 
un tanto prolongados. M. Paul de Chatcllier, á 
quiefi debemos una minuciosa descripción de este 
monumento, publicada, en la Reviie archeologi 
que, da excesivo valor á tales Hguras.

Las numerosas y groseras esculturas de algunas 
rocas de la Escandinavia ofrecen otro carácter, 
pues representan hombres, animales, barcos, etc 
¿Son escrituras simbólicas? Probablemente sí, aun 
que no conviene aventurar .contestación alguna en 
el estado actual de la ciencia. Pero, desde luego, 
no se tienen por de la edad de piedra, sino de la 
del hierro, y aun jM. Holmberg, que ha escrito el 
curioso libro Esculturas de las rocas de Escandi­
navia jiSqS}, entiende que no son anteriores al si­
glo V, y que quizá corresponden al l.X, cómo 
otras .semejantes de Escocia. Debo decir que otros 
sabios, como los Síes. Lorange,’Bruzelius é Hil- 
debrand, las remontan á la edad del bronce. Lo 
mismo opina el conocido Oscar Montelius, cuyo 
nombre ha sonado una y otra vez en estos ar- 
tículo¡5, sin que el hallarse grabadas en algún dol­
men, como el de llerrestrup, en la isla de Seland, 
diga nada en contrario.

La paciencia y escrupulosidad de los anticua­
rios ha llegado hasta el punto de investigar los 
medios y útiles que se emplearon para abrir sobre 
la dura roca estas liguras y adornos. Según Abel 
Alaitre, uno de los hombres que con más esmero 
.se han con.sagrado á esta tarea, los signos y ador­
nos de los monumentos megalíticos han sido tra­
zados, á luerza de paciencia, con una piedra dura 
como el pedernal. Los Sres. Merimée y Closma- 
deuc, suponen que la resistencia de aquellas losas 
de granito exigen la talla con instrumento^ de 
bronce; pero curiosos y recientes ensayos favore­
cen la doctrina de íM. Maitrc (i).

Ya era ocasión de terminar, amigo mió. He des­
brozado un poco el campo que usted, cultivador 
de estos estudios más diligente y afortunado que 
yo, ha de recorrer. Quisiéramos ambos que, como 
premio superior y anhelado de tan interesantes ta­
reas, el clero español, y los católicos en general, 
cobrasen afición á estas cosas, no tan despreciables 
como algunos suponen. De todo lo dicho, y de 
cuanto usted añada, ha de resultar que reina toda­
vía oscuridad profunda en cuanto se reíiere á los 
orígenes del hombre. Pero esto ¿nos impide mirar 
al otro lado de la historia y descubrir en aquellas 
inmensas soledades los primeros pasos del género 
humano? Claro es que no; luego apliquemos la 
mano á la obra, y no consintamos que se hagan 
dueños e.xclusivos de ella los enemigos de la fé, 
que no se duermen cuando se trata de socavar los 
altísimos y robustos alcázares de la verdad reve­
lada.

Y del benévolo lector y de lusted se despide 
afectuoso,

Juan Cataluña (jarcía.

TOLEDO Y SO TOPOGRAFO

Lo único en que verdaderamente se asemejan 
las ciudades de Toledo y Roma, por más que apa­
sionados escritores lleváran su desvarío al extremo 
de suponer que la segunda se fundó á imitación de 
la primera, es en que Toledo no necesita de galas 
prestadas, ni de símiles rebuscados para ostentar 
toda la grandeza y dignidad de un pueblo, ayer po­
deroso é influyente en nuestra patria, cual lo fué 
.siempre en los destinos del mundo el que baña el 
renombrado Tíber..

Otro punto material de contacto existe entre 
ambas ciudades. Toledo, como Roma, está funda­
da en lo alto de un enri.scado monte, sobre siete 
cerros ó colinas; pero con las sucesivas revolucio­

nes de su suelo, el agrupado caserío morisco que 
en él se ha levantado,-y las informes ruinas que le 
siembran y desfiguran, principalmente en los bar­
rios inferiores, no es fiicil al presente marcar la al­
tura, ni describir, sin alguna dificultad, la direc­
ción de aquellas siete colinas.

Al invadir los romanos á Toledo por la fuerza, 
desaparece de repente el primer aspecto de la po­
blación, y seducidos por las ventajas de su sitio, 
constituyen un presidio ó- fortaleza que se la ase­
gure contra los naturales, si intentan recobrar lo 
perdido, y contra cualquier extraño que tratára de 
disputarles la buena presa conquistada. Más que 
tener una ciudad grande, populosa, se propusieron, 
sin duda, hacer un pueblo fuerte, inexpugnable; lo 
que prueba que á esta región la temian tanto como, 
la codiciaron. Aún se ofrecen á la observación y 
estudio del curioso restos considerables de la for­
tificación romana, aunque maltratados por el tiem­
po ó trastornados por edificaciones posteriores.

Toledo en esta época aparece desfigurada en su 
centro; quizás rebajada su altura primitiva sobré el 
nivel del Tajo, para allanar los espacios superio­
res y facilitar el acceso de unas colinas á otras.

Al salir del estado de rudeza de los primeros 
siglos, y entraren la senda de lospuebloscivilizadós, 
se ve que esta ciudad conservó de aquél las aspere­
zas y escabrosidades del lugar, y tomó de éstos sus 
combinados medios de defensa. Además, sus cam­
pos feraces, y la abundancia de aguas que corren á 
su pié, y las que podian encerrar en sus cisternas 
ó algibes, aseguraba su subsistencia en los mayo­
res apuros contra cualquier sitio, por obstinado 
que fuese.

Tan excelentes condiciones, aparte de otros 
motivos de suma importancia, convidaron luego á 
los godos á fijar allí la residencia de su córte. E 
caserío crece á la par que lo exigen las necesida 
des y el aumento de vecindario, y el extramuro ó 
suburbio queda en poco tiempo sembrado de ca­
sas y edificios notables, de iglesias y palacios, que 
no habian podido levantarse en el recinto fortifica­
do por ser áspero y mezquino. Wamba después, 
impulsado por sucesos graves, fortifica esta parte 
baja que los romanos dejaron libre; dilata su cerco 
á más terreno que el que abrazaba el antiguo, dán­
dole una extensión que comprendia siete líneas 
principales; resucita el aspecto guerrero de la ciu­
dad, y la convierrc otra vez en una fortaleza. Mas 
para que ganase en hermosura y ensanche, en de­
fensa y seguridad, hubo que hacerla perder en ri­
queza arqueológica, echando por tierra, á fin de 
utilizar sus materiales en el nuevo cerco, el Circo 
Máximo, el Templo de Hércules ó Vulcano, y el 
Hipódromo, que estaban en la Vega, hasta el Ai¡- 
fiteatro de las Covachuelas.

El plan de fortificación de los godos, á pesar de 
todo, no era perfecto, l’recaviendo los ataques de 
fuera, nunca pensaron en los de adentro, y dejaron 
indefenso el interior de la ciudad. Los árabes, por 
el contrario, cambian completamente la faz de To­
ledo, y la hacen más fuerte por dentro que lo ha­
bla sido antes al exterior.

Nuevos muros abrazan el terreno de las afueras 
desde las Covachuelas hasta el Puente de San Mar­
tin. Conservan y reparan, aumentándolas y forti­
ficándolas, las murallas romana y goda; un doble 
recinto divide la ciudad en dos distritos, el alto y 
el bajo; y en esta división, obra calculada del arte 
y de la política, quedan encerrados los palacios y 
mezquitas en la parte alta, y los principales templos 
que se permiten al culto de los mozárabes, y las 
sinagogas que edifican los judíos se relegan á la 
baja, llamada en arábigo alficén.

La idea predominante de aquellos e.xtraños con­
quistadores se revela también en la dirección y 
curvatura que dieron á las calles, en el agrupa- 
miento de las manzanas, cuyo trazado es una espe­
cie de muestrario de todas las figuras geométricas
yen la forma particular del caserío moruno, del

Irr.ví! 1,-V’ • ° (le .Vl.nse .se eneonlró un
tro/,(i (le \ con im adorno o c,slain|iilla, en (juc M. Caslaii 
ipiii ha ( escnlo csto.s Itimiilos en su im|.ortanto Irahaio Tmn-

(1808) lee el nombro de 
AI.K.-.,. Pocos ^en lo mismo y yo lamhicn, .(uo tengo la vis-

«T'-l diccionario Á¡noMf.,i.-n 
l a  sf»y Jos cicxoj*. b t \ o . los torpes.

. * - ------- ' ' 7  .
cual todavía existen fragmentos con apariencia de 
pequeñas fortalezas, en los barrios de San Miguel 
y San Andrés, de las Bulas Viejas y el Aljitillo. 
En una palabra: cuanto pudiera contribuir á hacer 
difícil el ataque y fácil la defensa, otro tanto dispu­
sieron los árabes en la repoblación de la ciudad, y 
consignaron en las antiguas Ordenanzas de los ala­
rifes toledanos, que contienen y resúmen lo que el 
arte müdéjar con.servó de las puras tradiciones 
árabes.

Tantas precauciones, sin embargo, de poco ó 
nada les sirvieron; evitaron el riesgo de un asalto 
repentino; les pusieron á cubierto de una sorpresa; 
peroles negaron seguías garantías contra un for­
mal a.sedio.

Verificado éste por las armas cristianas, y con- 
. qu istada Toledo en 2? de Mayo de ioS3, dia de .San 

Urbano, por el Rey D. Alfonso VI el Bravo, ínte­
rin éste, según unos, repara los daños de las mu­
rallas aportilladas durante el cerco, ó las ensancha 
y amplia, según otros, marchando en seguida á 
continuar sus empresas por el reino toledano, la 
reina doña Constanza y el Arzobispo D. Bernardo, 
ambos franceses de nacimiento, tr.tstornan los mo­
numentos árabes, cambian su destino, los sustitu­
yen ó reemplazan con otros diferentes, y\van in­
troduciendo insensiblemente gustos y costumbres 
de sabor traspirenáico, que modifican las que has­
ta entonces habian dominado en aquel pueblo.

- Bor ot: a parte, el sentimiento religioso, sobreex­
citado fuertemente á con.secuencia de la reacción 
que tales, trastornos provocaron, vino también á 
tomar parte, y muy activa, en la- obra de destruc­
ción de lo antiguo, haciendo una revolución en el 
suelo de Toledo, y poblándole por todas paites, 
sin plan ni concierto, de iglesias y monasterios, 
capillas y oratorios, colegios y refugios, hospitale.s 
y otros edificios de interés público ó privado, para 
los cuales se tomaban unas veces barrios enteros, 
otras una ó más calles, y siempre las principales y 
más ámplias casas de la nobleza y los mayorazgos.

Oigamos sobre este particular el relato del doc­
tor Pedro de Salazar y Mendoza, canónigo peni­
tenciario de aquella Catedral, en su Crónica del 
Gran Cardenal de España. (Toledo, por xloña Ma­
ría Ortiz de Saravia, impresora del Rey Católico 
nuestro señor. .\ño de iÓ25.)

«Los que han governado esta Ciudad, tuvieron 
«mucha culpa en no considerar el daño que ha re- 
«cibido, estrechándose y disminuyéndose su vccin- 
»dad con estas fundaciones. Demás de haberla qui- 
»tado las plazas y calles con que la han afeado; 
«otro desórden digno de remedio que en todas estas 
«ocasiones han callado, podiendo resistirle y em- 
«barazarle por el bien público. Por esto, cualquiera 
«obra pía que ha querido, estándole á quento, en- 
«sancharsc ó alargarse, compra y vende casas á su 
«gusto, sin otro respeto ni consideración, más que 
«su comodidad y aprovechamiento , por no habcp 
«habido quien se lo impida y les vaya á la mano.»

Tal fué la anarquía que en este punto reinó en 
Toledo, luego que perdió la consideración de plaza 
fuerte que disfrutaba en los tiempos antiguos. En 
vano el Rey D. Alonso el Sábio y sus sucesores, 
con el_ privilegio otorgado por el primero y confir­
mado por los segundos, para que no pudieran la­
brarse dentro de Toledo monasterios de ninguna 
religión, por haber estrechado el lugar los que an­
tes se habian edificado, tratan de cortar la raíz del 
daño; en vano el prudente Gran Cardenal D. Pedro 
González de Mendoza no consintió que jamás se 
fundase ninguno en el interior ni en las afueras.
Los hábitos pudieron más que las leyes del reino y 
las sinodales del Arzobispado, y Toledo quedó co­
mo por ensalmo trasformada en una verdadera Te­
baida. Nadie lo extrañe, porque es el retrato de la 
época.

Pero esta exuberancia de construcciones tenía 
que traer, y trajo sus males.

Los habitantes de Toledo, careciendo de espa­
cio en que extenderse, y sintiendo la necesidad de 
hacerlo por el aumento progresivo de su comercio 
é industria, edificaron sobrados, saledizos y cor­
redores en las calles más públicas de la ciudad, que 
tomaban el todo ó la mayor parte de ellas, con no­
table fealdad de aspecto, dificultad para el tránsito 
y perjuicio considerable para la salud, porque las 
dejaban aún más faltas de ventilación y de luces 
que lo estuvieron en tiempo de los árabes. Estos 
defectos ó monstruosidades (que han llegado hasta 
el presente) chocan sobremanera á los muchos ex­
tranjeros que visitan á Toledo.

La vida de los siglos medios, con su movimiento 
comercial, industrial y fabril, viene á operar nue­
vas trasformaciones en el suelo de aquel pueblo. ’
La planta baja de las casases invadida por las ma- 
nulacturas y oficios, las fábricas y talleres, el mos­
trador y la tienda; ocupando el centro de la ciudad 
las artes pacíficas, como los joyeros y plateros, 
chapincros y cereros, jubeteros y calceteros, los
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omercios de gorros, paños y ropas hechas, y los 

de sedas, brocados y tisúes; y los barrios excéntri 
eos, los oficios de ruido, como los silleros y torce­
dores, herreros y caldereros, espaderos y latoneros

La nobleza y el clero que allí residían, viendo 
ocupad,T, de esta suerte la población por comer­
ciantes y artesanos, ó por mercados y plazas de in­
dispensable concurrencia, se retiran á sitios aparta­
dos, por ejemplo, á los distritos de San Lorenzo, 
San Miguel, Santa Leocadia y San Martin, en los 
que levantan y edifican algunas casas de propor 
dones cómodas y de buen buque las más, en cu­
yas portadas y ventanas, rejas labradas y tallados 
postigos, el gusto mudéjar recuerda las gallardas 
formas de la arquitectura árabe, ó el Renacimiento 
luce su florido estilo, su fino cincel y limpia festo­
ne ría.

Por último, el que desee admirar en Toledo 
restos y quizá modelos que recoger para la histo­
ria de las artes españolas, hágalo pronto, porque el 
siglo XIX, no contento con la rica herencia que le 
dejaron los anteriores, y á la sombra de las leyes 
desamortizadoras de e.sta época, está cebando su 
codicia y espíritu de especulación con el aprove­
chamiento de materiales de sus venerables ruinas, 
que dentro de poco serán mayores que las de Pal- 
mira. Visite, siquiera sea de pasada, los barrios de 
Santiago y la Granja, la Judería y San Román, para 
que le dén pormenores y noticias de los reinados 
de Alonso \  1 y Juan II, el rey Niño y el monarca 
Justiciero; vaya sereno á Montichel, seguro de no 
hallar la galería de espectros y sombras ensangren­
tadas que tanto atemorizaba á los antiguos habi­
tantes, y descubrirá la morada de los moriscos to­
ledanos; pasee algunas horas por la ciudad y reco­
nozca, si es que todavía subsisten, el Temple, pró­
ximo á la plaza del Seco; las Prisiones de la Santa 
Hermandad, cercanas á las Carnicerías; las Casas 
de ¡a Compañía de Jesús, detrás de San Cristóbal; 
las de Garcilaso de la Vega y los Padillas, junto á 
Santo Domingo y San Clemente; la de Mesa, en 
San Román, y las de los Toledos y Moreto, frente 
á Santa Ursula y la Virgen de los Allileritos.

Nada hay, pues, despreciable ó insignificante en 
Toledo bajo el aspecto fotográfico: lo que en sí es 
raro^y extraño, tiene fácil explicación en hechos é 
ideas que, si ahora no imperan, imperaron con 
fuerza en otra era.

E.nriqüe dei. Castillo y A lba.

EL CASTILLO DE TERCIOPELO
NOVELA

D E P A U L  F É V A L
TRADUCIDA POR

BAL.BINA DJE ANTÜNEZ
»

(Continuación)

Cuando Lacuzan le habia puesto la mano en el 
hombro, y él se habia vuelto con viveza, aquel mo- 
' imiento le arrancaba una exclamación de dolor.

Entoncesdlcv'ü la mano á los riñones, fruncien­
do el ceño. Y mientras permaneció allí inmóvil; 
Con los ojos cerrados por causa del sol, le tembla­
ron las piernas dos ó tres veces.

—¡Ahí—dijo al fin, saludando, aunque tarde y 
como de mala gana,—¿sois vos, señor mió? Las 
mañanas son frescas todavía, y pienso que he co­
gido estos dolores malditos por dormir con la ven­
tana abierta. \

Dccia esto como para explicarse á sí mismo 
aquel ¡ay! quejumbroso que se le habia escapado.

Lacuzan continuaba mirándole fijamente. Los 
ojos de Malbrouk pestañeaban como buscando 
abrigo. Trató de sonreir, y su sonrisa fué como 
ana convulsión.

—¿Hay acaso algún enfermo de ma! de infierno 
Mae llevar?—preguntó con la ironía más grosera.

—Posible es que muy pronto haya uno,—le res­
pondió Lacuzan.

Malbrouk comprendió la respuesta, pues que sus 
atejillas perdieron el color encendido que tcnian, v 
l^do su semblante palideció hasta ponerse lívido, 
tchó una mirada sangrienta sobre el conde, y bajó 
espues los ojos, arañando con sus dedos el mango 
el hacha que tenía en la mano.

¡Ah:—murmuró con acento sombrío,—¿muy 
Pfonto habrá uno?

Tuvo en los labios una amenaza; pero repri­
mióse, y añadió bruscamente;

—¿Qué me queréis?
—Vengo,—le contestó Lacuzan,—á hablarte de 

un muchacho que vive contigo.
—¿Pichenet?—preguntó Malbrouk con una son­

risa cada vez más feroz.
—Sí, Pichenet. ya que así es como se le llama.
—¿Y qué es lo que queréis de Pichenet?
— 1 engo entendido que ese muchacho no es 

hijo tuyo, ¿no es así.'
Malbrouk miró de través al conde.
—¿Os va en eso algo?—le preguntó, en lugar de 

contestarle.
—Es hijo de tu mujer.
—Y por lo mismo tengo derecho sobre él.
—Lacuzan, el brillante coronel de los dragones 

de Conti, andaba en esto algún tanto embarazado. 
No era, en verdad, cosa de su incumbencia el tra­
tar negocios con volatineros.

—No pongo yo en cuestión tu derecho,—repu­
so, rebuscando las palabras con más dificultad aca­
so de la que habia experimentado nunca;—mas 
parece que tu mujer y también el muchacho se 
quejan del género de vida...

—Si mi mujer se queja,—le interrumpió Mal­
brouk,—lo hace sin razón para ello; y si el galopín 
no está contento, los dos solos arreglaremos esa 
cuestión... ¿Os ocurre alguna otra cosa?

El conde abrió los labios para continuar la dis­
cusión; pero no encontraba qué decir, por más que 
se calentaba la cabeza, y se quedó callado.

Malbrouk se sonreía con aire de burla. Él conde 
metió la mano en el bolsillo, y en conciencia, que 
por aquí era por donde debió haber comenzado.

•Veamos,—dijo;—sise te indemnizára genero­
samente, ¿prometerías no volver á obligar á esc mu­
chacho á subir á la maroma?

¡Demonio! —dijo Malbrouk; —Pichenet tiene 
protectores... Hé aquí un descubrimiento.

—Responde,—dijo secamente Lacuzan.
—Parece que la señorita María se interesa por

él, ¿eh:
El conde no pudo contener un gesto de impa­

ciencia. Era la segunda vez que oia hablar de Ma­
ría y de Pichenet á propósito el uno del otro.

La risa de Malbrouk se hacia cada vez más bur­
lona.

—Responde,—le repitió Lacuzan, dando nota­
ble severidad á su semblante. '

— Realmente, —dijo Malbrouk con indiferen­
cia,—si la indemnización es cosa que lo merece, 
no veo ningún inconveniente en hacer ese contrato. 

Lacuzan sacó del bolsillo diez luises, y le dijo: 
—¿Es esto bastante?
—Poned ahí otro tanto, y trato hecho.
—Lacuzan sacó otros diez luises de á veinticua­

tro francos. Los ojos de Malbrouk se alegraron; 
pero al mismo tiempo se arrepentia de haber exi­
gido tan poco.

—No es nada,—refunfuñó, extendiendo su ma­
no ruda y callosa;—pero en fin, lo dicho dicho.

El conde Enrique de Lacuzan volvió la espalda, 
añadiendo;

—Tengo tu promesa; yo cuidaré de que la cum­
plas.

El compromiso que habia contraido para con 
Blanca estaba ya salvado superabundantemente. 
Volvió, pues, á ganar la puerta pequeña del cer­
cado de Noyal, mientras que Malbrouk sopesaba 
sus monedas de oro y las escondía en su faltri­
quera.

—Muy buenastardes, señor mió,—dijo lleván­
dose la mano al gorro.

Después añadió para sus adentros:
—Yo he prometido no forzar al pillóte á subir á 

la maroma; pero si el quiere subir... yo no he pro­
metido impedírselo.

Y con esto volvió á coger el hacha, y plantó una 
fila circular de estacas al rededor de los postes que 
sostenían la maroma. De vez en cuando llevaba 
todavía la mano á sus riñones doloridos; su respi­
ración era cada vez más fatigosa.

Pero, después de todo, no le preocupaba gran 
cosa el dolor maldito que creia haber cogido por 
dormir con la ventana abierta en las noches frias; 
y los veinte luises de Lacuzan que oia sonar en su 
bolsillo le daban gran contento. Cuando hubo 
plantado sus estacas, las entrelazó por medio de 
un cordel, y formó así un recinto circular perfec­

tamente cerrado, cuyo destino veremos un poco 
más tarde.

Después, en lugar de meterse en la cabaña, se 
marchó á comenzar el disfrute de sus luises á la 
taberna.

En tanto, en el miserable tugurio, Pichenet. que 
habia seguido a la Chaumel sin replicar, porque 
era la obediencia misma, reclinaba la cabeza sobre 
las rodillas de su madre.

—Puede .ser que seas demasiado ambicio.so, hijo 
niio,—le decia ella;—el hijo de una pobre como yo 
llegar a ser todo un médico... ¿Será posible?

—No es menester ser noble para poseer la cien­
cia,—repuso Pichenet meditabundo.

—La ciencia se compra como todo lo demás,— 
murmuró la madre. *

—No, madre, no,—exclamaba el hijo, que pa­
recía despertar de su meditación;—!a ciencia ,se ad­
quiere... ó por mejor decir, se conquista, y yo la 
conquistaré.

Diciendo esto atrajo hácia sus labios la frenti 
de la Chaumel y la besó, añadiendo con una .son 
risa tan cariñosa, que si le vierais no podríais mé 
nos de amar á aquel pobre muchacho:

—¡Por tí, madre mia; por tí, á quien yo quisie-\ ^ 
ra ver rica, feliz, respetada; por tí, que eres mi án 
gel custodio y mi'esperanza!

La pobre madre, que tenía ya los ojos arrasa­
dos de lágrimas, sonreía también al mismo tiempo 
que lloraba.

—Sí supieras cuánto te quiero, madre mia,— 
continuó Pichenet.—Cuando sufro algún dolor no 
tengo más que pensar en tí para sentirme curado. 
Cuando estoy allí á solas con esos libros mudos que 
me rehúsan el secreto del saber; cuando tengo la 
cabeza ardiendo y el corazón lleno de lágrimas, no 
tengo más que decir ¡madre mia! y ya siento que 
vuelve á mi pecho la esperanza, y sonríe mi cora­
zón consolado!

Todo esto se lo dccia mezclando con sus pala­
bras tiernísimos besos, y continuaba;

—Y al invocarte así en medio de mis penas, in­
voco á Dios, ¿no es verdad.' Porque una madre es 
la bondad de Dios sobre la tierra. ¡Ah! ¡Los que 
sufren y no tienen madre... esos son los infelices... 
esos son los desgraciados!

—¡Tu madre!—murmuraba la Chaumel;_tu
pobre madre, que no ha hecho nada por tí, que te 
ha lanzado á este mundo desamparado del todo, 
enteramente desnudo, que no tiene nada que dar­
te, que no tiene tampoco nada que prometerte!...

—¡Oh! calla, calla, madre querida,—exclamó Pi­
chenet, apretando su frente contra los labios de la 
Chaumel, como si quisiera ponerla una morda­
za;—¡cállate! ¿Que no me has dado nada?... Pero 
¿no estas tú aquí? ¿Qué falta me hace ninguna otra 
cosa si tengo á mi lado á mi madre? ¡Que no tienes 
nada que prometerme!.. ¿Sabes?.. Si yo llegára al­
guna vez á ser rico; si yo te viera con buenos ves­
tidos, comiendo con una cuchara de plata, con 
gruesos trozos de leña en tu hogar por el inviei no,

■ con babuchas forradas de pieles en tus piés, con 
abundante sidra en tu bodega, con una lujosa mar­
mita de cobre colgada de tus llares, y una silla en 
la iglesia, y posibles para repartir en rededor tu)o 
el pan bendecido de la limosna... en fin, con todo 
lo que constituye el bienestar, la comodidad, el 
descanso; si yo te viera así, seria tan dichoso... 
¡Ah!... no acierto á deciT lo feliz que seria... Pues 
bien: esto es lo que tienes que ofrecerme, madre 
mia; esto es lo que me das: tu felicidad, la espe­
ranza de tu felicidad con que yo sueño, y que me 
sostiene en la lucha, y hará de mí un hombre, si 
Dios quiere, tarde ó temprano.

A estas palabras siguieron interminables caricias.
¡Ah! ¡Si la Chaumel no hubiera estado loca una 

vez en su vida! ¡Si no se hubiera vuelto á casar con 
el volatinero Malbrouk!...

—Oye,—le dijo á Pichenet en el intermedio de 
dos besos, y respondiendo sin duda á su propio re­
mordimiento;—hemos de ser razonables. El es tu 
padre, puesto que yo soy su mujer: yo debo amarle 
y tú debes obedecerle. No tenemos motivos para 
ser orgullosos. La gente como nosotros, la gente 
nacida en la miseria, puede bailar sin desdoro en 
la maroma.

Las palabras de la Chaumel parecía como que 
se la anudaban en la garganta pero prosiguió:

—Tu padre es algo brusco; pero es bueno. Tú

\ \
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vas á cumplir ya luego quince años, y no tienes 
oficio...

Desde las primeras palabras de la Chaumel, el 
pálido semblante de su hijo se habia cubierto de 
rubor. ,

—Ya sabes que desde hace algún tiempo le obe- i 
dezco,—murmuró. !

—Sí; pero yo temo... |
—Pues haces mal en temer, madre mia; desde j 

hoy le obedeceré siempre. I
¡Mas, ay! Pichenet se ponia encendido, porque ' 

su conciencia le decia que esta abnegación no era ; 
por su madre. :

(Continuará.) |

C O H O C m iE N T O S  OTILES

Un nuevo género de tejido, inventado en Amé­
rica, se prepara del modo siguiente:

El algodón bruto, bien limpio, se sumerge du­
rante 24 horas en una di.solucion compuesta de 
una parte de ácido sulfúrico concentrado, una par­
te de sulfato de glicerina y tres partes de agua á la 
temperatura de 17® 65; en seguida se le pone en 
presión entre cilindros de vidrio, hasta que el pa­
pel de tornasol no acuse ningún indicio de acidez. 
Después de secado, se encuentra que las fibras han 
adquirido algunas cualidades que distinguen la 
lana de carnero, y para hacerlas sufrir las diferen­
tes operaciones de la filatura, del tejido y del tinte, 
deben ser sometidas antes á una especie de fiel- 
trado.

Dícese que los tejidos hechos con este nuevo 
algodón se parecen mucho á los de lana natural, 
y que sólo se reconoce la materia algodonera por 
el olor que esparce al ser quemada. Las propieda­
des del algodón apergaminado permitirán proba­
blemente sustituirlo á las otras materias empleadas 
hasta aquí en la fabricación de ciertos artículos en 
que la lana entra sólo por mitad.

El hilo de algodón apergaminado puede, según 
se asegura, reemplazar ventajosamente al hilo de 
lino, del que adquiere las propiedades, pero pose­
yendo más fuerza que él; es, por otra parte, ménos 
caro, sobre todo en los números finos empleados 
para la fabricación de la batista.

La Organización de 88 estaciones meteorológi­
cas en los Estados-Unidos, establecidas desde el 
lago Winnipez al golfo de Méjico, y del Pacífico 
al Atlántico, permite hoy estudiar los grandes mo­
vimientos atmosféricos. En dichas estaciones, los 
cálculos se anotan matemáticamente á un tiempo, 
y por tres veces diarias, por medio de aparatos

exactos. Los datos se remiten por el telégrafo, y son 
utilizados convenientemente.

. El Sr. Hebert se ha encargado de la limpia de 
todas aquellas costas, empleando el tiempo tras­
currido desde el de Octubre de 1876 al 3i de 
Marzo de 1877, con objeto de estudiar los movi­
mientos del siroco, jaloque ó S. E. al través de las 
montañas Pedregosas. Durante este período de 
estudio se ha notado que el viento reina continua­
mente en la dirección oriental de las cordilleras 
que cierran el Continente americano. El siroco se 
produce allí siempre en cada cordillera 'y en dos 
puntos distintos, precisamente frente á los collados 
que sirven de comunicación á dos valles opuestos 
p. e. pasando por Cheyenest entre el punto que 
separa el Colorado de la Nebraska, y que atraviesa 
la gran vía férrea del Pacífico. A cada golpe de 
viento sucede un verdadero torbellino, cuyms efec­
tos suelen jiotarse en el golfo de San Lorenzo, 
en la costa de Nueva-Escocia ó al Sud de Terrano- 
va, hasta que se alejan progresivamente.

Después de mil curiosas investigaciones, M. lle- 
bert ha descubierto que dichos torbellinos llegan 
á la parte septentrional de Europa, y hallan gene­
ralmente comunicación en la grande abertura que 
separa la costa occidental inglesa y noruega de la 
costa oriental groelandesa, yendo á parar algunos 
al Canal de San Jorge ó al de la Mancha, en direc­
ción del Mar del Norte.

Resulta de estos estudios, que la mayor parte de 
las tempestades originadas por esos golpes de vien­
to proceden de las montañas de América. Así se 
ha llegado á probar que el violento temporal ocur­
rido el d ia ii  de Noviembre de 1876, que trajo 
grandes devastaciones á Portugal, tenía por causa 
otro mayor, si cabe, ocurrido dos dias antes en las 
Islas Canarias de Madera.

*

Conviene á los traficantes en harinas conocer 
algunos hechos que han llamado la atención de la 
Academia de Ciencias de París, y tomar en su con­
secuencia precauciones.

. La harina, mezclada con aire en determinadas 
circunstancias, aún no bastante conocidas, puede 
producir una gran detonación y e.xplosion.

En 1875, removiendo un mozo de tahona un 
monton de harina para echarlo por una trampa al 
.piso inferior, provocó su inflamación,debida, según 
Maumené, á las mezclas gaseosas detonantes pro­
ducidas por la fermentación del monton de harina. 
En uno de los molinos movidos por el gran salto 
de aguas del Niágara, ha ocurrido igual fenómeno, 
con más desastrosas consecuencias. La velocidad 
comunicada por el agua á las muelas del molino, 
hizo inflamarse á la harina, y fué tal la fuerza de 
la explosión, que destruyó el edificio é incendió 
otros diez que le rodeaban.

Algo análogo ocurrió en París, calle de la Ver- 
reire, el año 1869. Bastó un saco de almidón en 
polvo vertido en una escalera para producir una 
explosión formidable.

.M.

M O V l i l l E S T O  R E L I G I O S O
L.a Academia de la Juventud Católica de Ma­

drid reanudará sus tareas en el próximo mes de 
Octubre, celebrando el i .« de dicho mes una so­
lemne sesión extraordinaria, inaugural del nuevo 
curso de 1878 á 1879.

El viernes 20 de Setiembre se celebi'ará, según 
costumbre, la primera junta general de señores 
Académicos.

[OLÜCION Á LA CHARADA INSERTA EN EL NÚMERO 8.“

V E N D A

SOLUCION AL JEROGLÍFICO DEL NÚMERO ANTERIOR

iVo hay voy tnéitos perceptible al oido, ni que 
más hiera el cora:¡on, que la voj de ¡a conciencia.

JEROGLÍFICO

La solución en el número próximo.

Im p. de L a I l u s t r a c ió n  Católica, calle de la Villa, 4.
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CONSIDERADAS EN KL ESTADO RELIGIOSO 

obra escrita en franot's poi M. C, o  A Y, 
Chispo dé Antlíénon, Auxiliar del do l^oUiers 

traducida de la 7.® edición 
r*O K  G A niI> ÍO  T lá J A D O

Tres tomos, 8.” mayor, á 12 reales cada uno 
para los que se suscriban desdo luego, abo­
nando al recibir el primero y segundo tomos, 
ya publicados, el importe total de la obra.

Está ya en prensa el tercer tomo, y en bre­
ve se publicará, siendo entonces 48 rs. el pre­
cio de la obra.

Se suscribe en la librería de Tejado, calle 
ilcl Arenal, 20, Madrid, y en las demás libre­
rías católicas, como también en las .\dminis- 
traciones de los diarios El Sitilo Futuro y de 
La Fé, y de las Revistas católicas.

LOS LIBERALES SIN M.ÁSCARA,

n. V A LE N T IN  GOMEZ

Esta obra se vendo á 4 rs. ejemplar en la 
.\dministracion de este periódico, y en las 
principales librerías.

los señores libreros y corresponsales que 
pidan de doce ejemplares en adelante se les 
liará una rebaja del 2.4 por 100.

S E C C IO N  D E  A N U N C IO S

LA ILUSTRACION CATOLICA
se publica desde el l.“ de Julio en papel superior, con tipos nuevos v elegantes, v consta do 
OCHO P.VGIN.VB, conteniendo Vl';iXTICU.4.TRO OR.VNnEB COI.U.M.VAB DE TE.Vl’O, 
pcrfectamc 
cijiates acó: 
personajes
ora copias de los m’ejore.s cuadros y'esculturas de nuestros JIuseos y Templos.

Sale á luz, con la puntualidad que tenemos acreditadla, los dias 7, 14, 21 y 28 de c.ada mes, 
sin embargo de dar suplementos cuando los acontecimientos ó la aglomeración de asuptos de 
importancia lo requieran, ampliando el te.xto ó los grabados.

pesar de los. excesivos gastos i(uc la importancia do las reformas introducidas eii esla 
publicación nos ocasionan, constantes en la idea de satisfacer la imperiosa necesidad que se 
deja sentir en el seno de la familia española de itná publicación ile esta índole, <|üc propor­
ciono grato esparcimiento al par que instructivo recreo, liemo.s procurado (y creemos haberlo 
conseguido) que su adquisición conlinüe al alcance de todas las fortunas, de manera que
Íiobres y ricos puedan sm sacrificios poseer esta elegante R ev is ta , como puede observaste en 
os precios de suscricion que insertamos á la cabeza del periódico.

Los Bros. Suscritores á los diarios La Fé y El .'Siglo Fuixiro, seguirán disfrutando de la 
rebaja de dos reales en el importe de sus abonos por trimestre y semestre, y de cuatro reales 
por año; pero han de hacer el payo directamente en nuestra Administración 

Las suscriciones se pagarán adelantadas.
P U N T O S  D E  S U S C R IC IO N

M.VDRID.—En la .Vdministracion de L a Ilustración Católica, calle de la Villa, niim, 4, 
en las principales librerías y por medio do los repartidores.

l*ROVTN('L\S.—En casa do los Sres. Corresponsales de la Empresa.
Los Bros. Suscritores de provincias que prefieran entenderse directamente con la .Admi­

nistración, deberán remitir el importe de sus abonos en libranza del Giro Mutuo ó en letras 
do fácil cobro, ó bien en los Bonos del Timbre, que para la suscricion de los periódicos se ba­
ilan dá venta en todos los estancos de la Península. También pueden remitir el importe en 
sellos (le franqueo, pero éstos han do ser precisamente do comunicaciones.

ITLIPIN.AS.—D. Gervasio Mcmije, imprenta del Real Colegio de Banto Tomás, en M.anila. 
RUENOS AIREB.—D. Manuel Roñé, callo del Perú, nüm. 42.
La correspondencia y reclamaciones se dirigirán al Administrador de LA ILUSTRACION 

CATOLICA, calle de la Villa, mim. 4, Madrid.

CROMOS
Retrato en gran tamaño de Bu Banlidad 

León Xlll. So vendo en esta administración 
al precio de ti reales ejemplar.

LA DAMA DEL REY
DRAMA HISTÓRICO EN TRES ACTOS Y  EN VERSO-

POR D. V.VLENTIX GOMEZ

Se vende á 8 rs. ejemplar en esta .Vdminis­
tracion, y en la Lírico-dramática de I). Eduar­
do Hidalgo, callo de Sevilla, 14, pral.

R E T R A T O S  Y L A M I M S
llenísimos retratos de Su Santidad Pió IX 

y do León XIII, estampados en papel casi 
cartulina, de las dimensiones de 4ii por ;!0 
centímetros, v al íntimo precio de DOS RE.\- 
LES C.VDA'EJEMPL.VR.

También hay de venta dos magníficas lámi­
nas , que reprc.sentan L a Concepción, d<? Mu- 
rillo, y la .Vpoteósis dk S u S antidad P ío ix,
estampadas en superior,papel superior, de 40 por 28 
centímetros de (limension, al precio de IIE.VL 
Y MEDIO C.VD.V EJEMPL.VR.

Tomando de cien ejemplares en adelante, 
se rebaja un 25 por 100.

Punto de venta, calle de la V’illa, núm. 4, 
Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




